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Los  autores  de  esta  obra  se  complacen  en 
consignar  su  agradecimiento  a  todos  los  que 
tomaron  parte  en  ella,  y  muy  especialmente 
al  excelente  actor  y  notable  director  D.  An- 
tonio García  Ibáñez,  pues,  estando  nosotros 
ausentes,  hizo  las  veces  de  autor  poniendo 
en  escena  la  obra  con  más  cariño  y  acierto 
que  nosotros  mismos  hubiéramos  hecho. 

Sos  j/Iüiores, 


ACTO  UiNíCO 


CUADRO   PRIMERO 

La  escena  simula  una  parte  de  Sierra  Nevada.  Telón  de  selva  a  todo 
foro.  Eu  la  derecha  primer  término,  y  partiendo  de  la  caja,  terre- 
no áspero  y  pedregoso  que  finará  en  declive,  k  la  izquierda,  tam- 
bién primer  término,  arrancando  de  la  caja,  varios  gr  aides  peñas- 
cos. Del  centro  de  la  escena  subirán  formando  pendiente  dos  ve- 
redas desiguales  y  opuestas— plenas  de  i>eñaseales  y  malezas, —que 
finarán:  una  en  la  choza  rústica  del  pastor  Malaentraña,  último 
término  derecha;  y  la  otra  en  un  redil  montaraz  de  ovejas,  último 
■  término  izquierda,  (Tanto  la  choza  como  el  redil  se  hallarán  en- 
clavados en  las  líltimas  cajas:  y  entrambas,  sobresaliendo  del  mon- 
te, se  elevará  majestuosa  la  cruz  de  un  convento  que  simula  ha- 
llarse al  lado  opuesto  de  la  Sierra.) 

Al  izarse  el  telón  aparece  Malaentraña  tendido  al  pie  del  redil, 
-^durmiendo. 

Es  una  magnifica  tarde  de  estío. 

Se  oirá  perfectamente,  a  lo  lejos,  alegre  música  de  cascabeles 
y  campanillas— como  de  una  reata  que  va  de  camino,— y  para  ha- 
cer que  resulte  más  real,  se  escuchará  la  voz  ruda  del  arriero 
alentando  a  la  recua.  ¡Arre,  machooo!...  ¡So  ..  buiTO, 
SÓOo!...  Y  por  úUimo,  desde  el  foro  con  voz  potente  y  clara, 
para  que  lo  oigan  peifectamente  los  espectadores,  se  cantará  el 
«iguiente  pensamiento  del  inmortal  Campoamor: 

En  este  mundo  traidor 
nada  es  verdad,  ni  es  mentira 
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todo  es  según  el  color 
del  cristal  conque  se  mira. 

(La  voz  se  hará  lánguida  en  los  últimos  compases  hasta 
perderse  en  la  lejanía.) 

(Eo  el  foro  se  oirá  cantar  después  pausadamente,  y  a 
inedia  voz,  lo  que  sigue:) 

Fraii  es  Recibe  nuestros  cantos, 

¡oh,  Dios!  en  las  alturas, 
escucha  y  cólmanos 
de  bienes  y  venturas. 


ESCENA  PRIMERA 

MALAENTRAÑA,  después  H03IYA 
Malaentrañu  se  despierta  cuando  va  finalizando  el  canto  de  los  frailes 

^Síhíaúo 

Mal.  (Mirando  hacia  donde  se  halla  el  convento  y  despere- 

zándose.) ¡Lo  fraile!  ¡Canta,  mala  prezona, 
canta!  Vuzotro  aya  abajo  con  vueztra  ale- 
gría, yo  aquí  en  lo  arto  con  mi  pena.  ¡Mejó 
z'está  zóJo  que  mal  acompáñate!...  Zi  estoy 
Irco  y  7.oy  una  bestia  y  tóos  juyen  de  mi 
vera,  mejó.  ¿Qué  tarta  m'hase  uaideV  Zi  aun- 
que zolito  vivo,  má  felí  zoy  que  tóos  juntos. 

(saca  la  honda  de  la  cintura  y  azuza  a  las  ovejas.) 
¡Anda  pa  ya,  cordera!  (sigue  oyéndose  el  cántico- 
de  los  fiaiies.)  Canta  má...  mucho  má...  jasta 
que  ze  os  zaí  ga  la  lengua  a  parmo  ..  como  a 

ios  jahorcaos.  (Se  sienta  sobre  un  peñasco  apovanda 
las  mejillas  en  el  dorso  de  ambas  manos.  Acaba  el 
canto  de  los  frailes  Se  oye  el  pito  de  un  tren  a  lo  le- 
jos.    Malaentraña    al     cirio    yergue    la    cateza.)    ¡Er 

tren'...  Desía  mi  probé  mare  que  er  tren  era 
la  vía  que  ccrría  caminito  e  la  muerte... 
¡Probé  mare!  (Mirando  ai  convento.)  ¡Malas  al- 
ma^! (Queda  en  la  misma  aptitud  de  antes.  En  este 
momento  aparece  la  Virgen  gitana  en  último  térmiBo;. 
trae  un  hermoso  ramo  de  flores  on  la  mano  y  se  toca 
con  varias  de  estas;  desciende  lentamente  hacia  el  sitio 
donde  se  encuentra  Malaentraña.  Al  llegar  junto  a  él, 
este  se  yergue  rápido  y  Kosiya  retrocede  asustada.  Coa 
.   alegría  de  idiota.)  ¡Rozíya! 


—  u  ^. 

RosiYA         (Acercándose  confiada.)  ¡  Malaentraña!  í! 

Mal.  Ziéntate  un  raiiyo  a  mi  vera.  Qae  cá  vé  qnú 

veo  er  zo  e  tu  cara,  nase  pa  mí  la  lú  de  la 
alegría.  ' 

ROSIYA  (sentándose  muy  cerca  de  él.)  ¿Es  de  Vera  CSO  que' 

dise? 

Mal.  Ya  tu  vé  zl  zerá  verdá,  que  cuando  estoy 

zolo  no  tengo  má  que  odio  y  renco  pa  to  lo- 
que m'arrodea.  Y  estando  ala  vera  tuya,  yo 
no  zé  lo  que  paza  que  la  gente  me  párese 
meno  mala,  orvío  mis  p-íiia?,  y  me  jentran 
unas  ansias  de  vía  tan  jonda  y  tan  grande 
que  jasta  ensueño  con  la  gloria...  -.uí 

RosiYA         Eso  es  amó.  ,  •    "*■ 

Mal.  (Riéndose  estúpidamente.)  ¡Ja,  ja^  ja!... 

Ro^iY-x         ¿Te  ríe  de  míí  Güeno,  po  me  voy.  (Trata  de 

incorporarse.  Tira  el  ramo  al  suelo.) 

Mal.  (sujetándola.)  No  te  vaya,  neniya.  Zi  yo  me 

río  del  amó.  ¡Zoy  tan  bestia!  (Pausa  breve.) 

RoSIYA  (sentándose  y  cogiendo  entre  sus   manos  la  cabeza  de 

Malaentraña. "í  Mírame  Un    poquiyo.  (Malaentraña 

la  mira  embrutecido.)  Ere  mu  güeno,  Malaen- 
traña... mu  güeno,  tienes  un  gran  corasón  y 
se  te  sale  el  arma  po  los  ojos... 

Mal.  (cogiéndola  las  manos  con  cariño.)  Graslf?,  Rosiya, 

giasia.  \'o  zé  que  zoy  un  bruto...  Lo  fraile 
mataron  a  mi  probé  vieja  de  pena,  y  to  mi 
enzoñá  é  er  castigo,  y  to  mi  penzá  é  venga 
a  mi  mare  muerta;  ¡muerta  po  ezo  hombre 
que  me  lucieron  bruto,  bentia  y  loco!  ¿Tií 
no  zabe  la  historia,  neniya?  Y^o  nasí  má  es- 
grasiaíto  que  uii  corderiyo.  Yo  vi  la  lú  áet 
viví  en  meta  de  una  posa  y  en  una  noche 
má  negra...  má  negra  que  tu  ojo  z(  ñaore... 
Un  día  zalió  mi  pare  por  el  calvario  de  lo 
camino  y  no  volvió  má...  Mi  mare  vivía  déi. 
producto  de  la  posa,  que  era  mesón  d'arrie- 
ros  y  azilo  de  caminantes.  Ayí  me  crié  entre 
bezo  y  alegría  jazta  que  vinieron  ezo  mardi- 
to  fraile  juídon,  disen  que  de  París  de  la 
Fransia,  y  mos  compraron  la  posa  pa  jasé 
ese  convento. 

RosiYA         ¿\'  tu  mare  se  la  vendió? 

Mal,  a  la  juersa.  Sya  no  quería,  pero  don  Pedro 

er  ca^i(^ue,  ¡el  ladrón  de  lo  probes!...  la  dio 
un  puñao  de  perra  y  mos  hecho  al  monte^. 
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EosiYA         (¡Qué  mal  arma  tié  don  Pedro!) 

Mal.  Mi  mare  murió  de  pena  y  yo  me  quedé 

como  un  pajuriyo  zin  nío  y  zin  alegría... 

EüsiYA  j^robesillo!  (iransicióu.)  Oye.  ¿Por  qué  te  pu- 
sieron M^laentraña? 

Mal.  l\  rque  ze  creen  que  no  quiero  a  nadie... 

})orque  ziempre  quiero  estar  zolo. 

ErSlYA  ¡Qué  doló!  (Pausa  breve.  Admosa    acercando  mucho 

la  cara  a  la  de  él.)  ¿Hor  qué  no  piensas  en  una 
mujé  bonita  que  te  cante  alegrías  y  te  enze- 
ñe  amore? 

Mal.  (Admirado  )  ¿Qué  é  ezo  de  amore? 

RüsiYA         Tené  una  liovia  que  sea  la  gloria  é  tu  quera. 

Mal.  (Con  imbecilidad.)  c^Ezo  é  amó?  (Ríe    idiota  )  ¡Ja, 

ja,  ja!...  (Enérgico.)  No...  zi  ezo  é  amó,  ¡quiero 

de  amó  con  toa  mi  arma! 
Eüsiya         (cou  alegría.)  ¿Y  quién  é  la  afortuna? 
Mal.  Un  capuyo  ñorío,  má  preziozo  que  un  albeá; 

una  muje  má  durze  que  la  mié  y  má  güeña 

que  una  cordeñya. 
KosiYA         (Amorosa)  ;,CóüJO  se  yama?.  . 
Mal.  (Azorado)  Ze  yama...  ze  yama... 

KoSlY.i  i^Alocada.)  ¿CómO? 

Mal.  Hoza,   la   Virgen   gitana...  (^Transición.)  ¡Pero 

nol  i'o  no  te  puedo  queré...  ¡y  quiziera  morí 
por  ti  de  cariño!...  Tú  está  jeciía  con  el  azú 
der  sielo,  la  lú  der  zo  y  la  flore  der  campo... 
tú  has  nasío  pa  mejó  zuerte,  ¡yo  vivo  pa  su- 
frí y  pa  odia  a  to  er  mundcj!...  Y  ya  vé,  ne- 
niya,  que    no    pueo    quererte...    ¡no  pueo! 

(v)culta  la  cabeza  entre  amoas  manos  ) 

HosiYA         (En  espasmo  amoroso.)  Si  yo  también  te  quiero... 
3a  .■•  Malaeutraña...  ¡te  quiero  con   toa  mi  arma 

gitunal  (Trata  de  abrazarle.  Transición.)  PeiO,  ¿qué 

haset-?  ¿Yoras? 

Mal.  (Vergue  la  cabeza  mostrando  el  rostro  surcado    de  lá- 

grimas.) Pienzo  en  mi  probé  mare  y  pienzo 
morí... 

ROSIYA  (Sobresaltada,  abrazándole.)  ¿Morí  tÚ? 

Mal.  (Rechazándola  con  cariño.)  No  t'azustc,  neníya, 

pienzo  morí  en  prezidio... 

RosiYA  (Asustada.)  ¡JOSÚl 

Mal  Pero  pienzo  morí  tranquilo...  ¡con  la  tran- 

quilla de  un  güen  hijo  que  venga  a  zu  mare 
■  '  muerta! 

RosiYA         I  Dios  mío! 
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Mal.  (Alejándose  pausadamente,  pero  sin  dejar  de  mirarla.) 

¡Adió,  [loziya!  ¡Ya  lo  zabe;  te  quiero  con  toa 
mi  arma  bruta!...  Pero  no  pueo  quererte.., 
(Llorando.)  Me  jama  er  prezidio...  ¡Adió!... 

¡Adió!...  (Hace  mutis  segundo  término  derecha.) 
RoSIYA  (Mirando  hacia  el  sitio  por  donde  se  alejó    Malaentra- 

ña.  Gritando.)  ¡Malaentraña!...  ¡Malaentraña!... 

¡Se  va  y    no    m'aSCUCha!...   (con   desesperación.) 

¡Qué  de?grasiaíca  soyl  ¡Mardita  sea!  (vase  se- 
gundo término  izquierda  hablando  sola.) 


ESCENA  II 

TÍO  CAMÁNDULAS  saliendo  por  primer  término  derecha 

Mardita  sea  er  merengue,  pero,  ¿pa  quién- 
s'habrá  inventao  er  cólera  y  er  tifus  esmate- 
mático?  Hay  una  mala  presona  que  está  ne- 
seoitando  la?  dos  cosa',  como  el  ungüento 
araarivo  pa  las  cal'^'nturas,  y  ni  por  un  mi- 
lagro le  encuñan  ninguno  de  esos  do  confi- 
te; ¡mardito  don  iredro,  qr.é  mala  sangre 
tiene!  Suplíquele  osté,  yórele  osté,  pa  que  se 
limpie  el...  juanete  del  pie  con  la  grálimas 
que  uno  errama.  Cuidaíto  que  he  hecho  yo 
cosas  pa  ablándale,  pero  como  si  no;  habrá 
que  aspeiá  a  que  haiga  tempesta  pa  ve  si  lo 
ablanda  un  rayo.  ¿Y  qué  jago  yo,  Dio  mío? 
¿Resaté  a  las  ánima  bendita?  Será  lo  mejó. 
La  ofresco  una  ensarta  de  velas  si  logran  de- 
rretí er  corasón  de  ese  granuja,  y  aluego,  si 
lo  consigo,  no  se  las  con) pro.  Voy  a  vé  si  en- 
gañando a  las  ánima  consigo  argo.  Po  ofresé 

ná  se  pierde.  (Vase  primer  término  izquierda.) 

ESCENA  III 

DON  PEDRO  y  FRAY  MELITÓN  saliendo    primor    término    derecha 

Pedro  ÍEnérgieo )    Desengáñese  usted,   padre.  Hay 

que  acabar  con  toda  esta  gentuza  que  no 
cree  en  Dios.  Hay  que  hacerlos  desaparecer 
poco  a  poco  hasta  que  nos  quedemos  due- 
ñ(  s  de  todos  estos  contornos. 
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'^ÍEL,  No,  don  Pedro.  Hay  que  tener  más  caridad. 

Tenga  usted  en  cuenta  que  son  pobres,  y  lo 
que  usted  quiere  hacer  es  arruinarlos. 

^EDRO  ¡No  importa,  padre!  ¿O  creéis  preferible  que 

ellos  nos  dominen? 

Mel.  No;   eso  tampoco.   Los  Reverendos  Padres 

..  .  Ursulinos  son  loa  primeros;   nosotros  eomos 

representantes  de  Dios  en  la  tierra  y  Dios 

■  '  es  antes  que  los  hombres. 

Pedro  Precisamente,  Fray  Melitón.  Tenemos  dine- 

ro y  el  dinero  es  el  arma  más  fuerte  que 
han  inventado  los  hombres.  ¡Con  dinero  se 
consigue  todo  en  esta  vida! 

TMel.  Sí,  don  Pedro,  está  muy  bien,  pero  hay  que 

tener  piedad,  un  poquitín  de  piedad  de  las 
gentes  pobres. 

Pedíio  Compiendido,  pero  no  olvide  una  máxima 

que  dice:  «Cuídate  de  ti  antes  que  délos 
demás». 

'Mel.  Nc  hay  que  llevarlo  tan  a  rajatabla.  Cuando 

llegamos  aquí  expulsados  de   Francia,  nos 

"■  •  ;  recibieron  muy  bien  ee-tos  desgraciados  y 

efo  siempre  hay  que  agradecerlo. 

Pedro  Es  cierto.  Nos  recibieron  así  porque  les  ofre- 

cimos el  oro  y  el  moro. 

(IMel.  (socarrón.)  Of:ecimiento  que  no  hemos  cum- 

plido... Hable  bajo,  pudiera  oirnos  el  pas- 

^'  tor, 

'Pedro  (/sombrado.)  ¡Malaentraña  ..  el  loco! 

Mel.  ¡Pobre  idiota!  Tiene  la  manía  de  que  hemos 

matado  a  su  madre  de  pena  y  a  un  loco  así 
hay  que  tem.erlo. 

Pedro  No  tenga  cuidado;   Malaentraña  es  un  sal- 

vaje... 

Mel.  Dos  salvajes  son  fieras  y  las  fieras  destruyen 

y  avasallan... 

:Ped2ío  ¡Basta!  Se  hará  lo  que  yo  quiera.  Soy  el  apo- 

derado de  la  Comunidad.  Yo  les  traje  de 
Francia  cuando  la  expulsión,  yo  les  estable- 
cí en  esta  aldea  arrebatando  la  posada  a  la 

madre  de  ese  idiota,  (Refiriéndole  a  Malaentraña.) 

para  edificar  el  Convento    Además,  metí  ai 
-■  •    ■  pueblo  en  un  puño,  embargándole  terrenos 

"  y  fincas.  Por  lo  tanto  ya  sabe  mi  lema.  Fray 


Melitón. 
Dios!; 


¡Exterminar  a  los  enemigos  de 
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Mel.  (Asustadísimo.)  Por  Dios,  doii  Pedro,  que  le 

puede  oir  ei  hereje  y  entonces... 

Pedro  (Altanero  )  ¿Qué? 

Mel.  Como  está  loco. . 

Pedro  (Bajando  la  voz.)  Tiene  usted  razón.   Los  Iocob 

no  son  dueños  de  sus  actos. 

Mel.  Bueno.  Voy  a  rezar  mis  oraciones,  (inclinán- 

dose.) Adiós,  noble  señor.  (Vase  derecha.) 

Pedro  Adiós,  hermano  Melitón.  ¡Imbécil!  Que  me 

apiade  de  la  chusma.  No  en  mis  días.  ¿Que 
se  mueren  de  hambre?  Pues  que  roben.  Bru- 
tos son  si  no  lo  hacen.  Yo,  a  mi  negocio. 
(Mirando  hacia  el  camino.)  Y  esa  bruJa  sin  Venir. 

(Sale  Rosiya  por  segundo  término  izquierda,  sentándo- 
se ea  un  peñasco  ajena  a  don  Pedro.)  Ahora  a  Sedu- 
cir a  la  Virgen  gitana,  a  raptarhx  si  es  preci- 
so, a  gozar  de  la  vida  y  ei  que  sufra  que 
rabie. 


ESCENA  IV 


DICHOS  y  TÍA  KITA.  Sale  primer  término  izquierda 


Hita  Don  Pedro,  aquí  me  tié  osté  de  cuerpo  pre- 

sente. 

Pj'Dro  ¡Al  fin!  No  perdamos  el  tiempo.  Allí  está 

Rosa. 

EiTA  Ozté  lo  que  camela  es  que  yo  la  ponga  tier- 

na, ¿no  es  eso? 

Pedro  Justamente. 

Rita  GÜenO,  po  OCÚrteze  osté    ahí  (señala  primer  tér- 

mino.) que  drento  de  un  menuto  la  Rosiya  lo 
va  a  camela  má  que  ar  santo  lo  gitano. 

Pedro  Engáñala  bien,  ¿eh? 

Rita  Descuide  osté,  señorito  don  Pedro,  (oon  Pedro 

se  oculta  y  tja  Rita  asciende  al   lado  de  Rosiyu.)   ¿b© 

pué  sabe  quién  e  el  arrastrao  mardesío  que 

j'.se  pena  a  Ja  cañí  má  presiosa  e  la  serranía? 
Rosiya         (Levantándose  airada.)  ¿Qué  ha  dicho  osté,  señá 

Rita? 
Rita  ¡No  t'artere,  muié! 

Rosiya         Mi  novio  e  el  mejo  de  la  creatura. 
Rita  ¿Y  qrsén  e  ese  afortunao  que  te  jase  pasa  la 

duca  negra? 
Rosiya         ¡El  mosito  de  mejó  corasón! 
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EiTA  ¿Cómo  se  yama? 

RosiYA         ¿Y  a  osté  qué  le  importa? 

Rita  Abcucha,  princesa.  Es  que  yo  sé  de  un  caba- 

llero qu'etá  muertito  amore  por  lo  cliso  e  ta 
.  fila.  Tié  má  miyone  e  duro  qu'el  Rey  sor- 
daos;  má  palasio  qu'er  surtan  de  lo  moiito  y 
má  flore  que  toivo  lo  rof^ale  der  mundo.  Y  si 
tú  le  endiñara  ná  má  que  una  chispiya  e  ca- 
riño, viviría  rnejó  que  la  reina  laPrusia... 

RosiYA  Naíta  me  hase  farta  y  naíta  quiero.  Mi  vo- 
lunta y  mi  queré  son  má  grande  que  tó  lo 
que  osté  me  ofrese. 

Rita  No  sea  agoniosa,  Rosiya.  8i  tú  supiera  lo  re- 

bonita  que  e  la  vía  con  miyone,  te  iba  a  gor- 
vé  chalHÍta  por  don  Pedro. 

RosiYA         (sorprendida.)  ¿E  ese  tío  ladrón  mi  enamoran? 

Rita  Er  mesmo. 

RosiYA  Vayase  osté  de  mi  vera,  seña  Rita,  que  si 
no  fuá  osté  tan  vipja,  la  diñaba  una  gofetá 
que  la  partía  los  piños. 

Rita  ¿Po  no  m'ha  yamao  vieja  esta  lombrí  en  es- 

tao  de  meresé?  Asina  premila  Dio  te  vea  en 
el  estarivé. 

RosiYA  ¡Mardita  sea  su  casta!  (coge  a  Rita  y  la  zarandea.) 

¡So  bruja! 

Rita  ¡Déjame,    su    escurpión!    (Desciende    precipitada 

mente  maldiciendo.)  ¡La  pierna  se  te  peguenl  ¡Y 
ojalá  te  güerva  loca  e  queré,  mardesía!  (Rosa 

torna  a  sentarse  ajena  a  lo  que  hablan  don  Pedro  y 
tía  Rita.) 

Pedro  (^saliendo.)  ¿Qué  te  ha  dicho? 

Rita  La  tié  osté  chalaíta  de  amó. 

Pedro  ¿No  me  engañas? 

Rita  Zi  le  miento  premita  un  divé  que  marpara- 

dieciocho  churumbele  de  un  gorpe. 

Pedro  (La  da  un  duro.)  Para  monóvar. 

Rita  ¿Qné  me  diñáoste?  ¿Un  baréna  más?  Arrepa- 

re, don  Pedro,  qu'es  mala  zombra  tené  zola 
un  ojo...  de  güey. 

Pedro  Toma,  picara,  (ra  da  otro  mas.; 

Rita  ¡Ole  lo  cabayero  rumbozo  diquelando!  (Don 

Pedro  avanza  hacia  Rosiya  a  la  que  dará  un  golpecito 

en  el  hombro.)  (Adió  inquisior.  ¡Ojalá  tenga  la 
misma  suerte  que  Juda!)  (vase  por  donde  salió.) 
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ESCENA  V 

DICHOS.  Después  MALAENTRAÑA 


Pedro 


ROSIYA 


Pedro 


LÍOSIYA 


Pedro 

Ros.  Y  A 

Pedro 


Música 

Hermosa  pastora 
de  la  serranía; 
gitana  hechicera, 
luz  de  la  alegría; 
escucha  un  instante 
mi  humilde  canción,,. 
¡Yo  pnr  ti  suspiro 
y  muero  de  amor! 
Ay,  t^eñor  don  Pedro, 
aunque  soy  serrana 
y  soy  una  probé 
santica  gitana, 
no  puoo  ascucharle 
su  humilde  cansión... 
¡porque  estoy  sufriendo 
achare  de  amó!... 
Por  ti,  represiosa, 
capullo  de  rosa, 
suspira  mi  fe. 
Esta  p^.storsiya, 
arma  gitaniya, 
ya  tiesie  qiieré. 
¡Rosiya! 

Don  Pedro, 
no  m'haga  pena. 
Mira  que  estoja  harto 
de  pedirte  en  balde 
la  felicicidad. 


A  úu® 


Rosr 


Snérteme,  don  Pedro, 
déjeme,  por  Dio, 
suerte  o  la  gitana 
se  convierte  en  fiera 
ciega  de  furor. 


Pedro 

Antes  que  soltarla 
pierdo  yo  !a  sangre 
de  mi  corazón. 
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Pedro.  Eq  mita  de  la  sierra  bravia, 

donde  nacen  almendros  y  flores, 

poseo  un  cortijo, 

pastora  mía, 

y  allí  te  ofrezco 

la  miel  de  amores. 
RosiYA  En  lo  alto  de  la  serranía 

donde  bravo  fulgura  mi  sol, 

tengo  mi  choza 

que  es  mi  alegría, 

tengoTen  mi  amante 

glorias  de  amó. 
El  Quiero  que  me  escuches. 

Ella  No  puedo  escucharle. 

El  Quiéreme,  gitana. 

Ella  Yo  no  puedo  amarle. 

Aduo 


El 

Dame  tus  quereres; 
dame,  por  favor, 
sólo  una  fingida 
palabra  de  amor. 


Ella 

Antes  que  ofrecerle 
cariño  y  amor, 
prefiero  la  muerte; 
suérteme,  por  Dios. 


HabBado 


Pedro  Ya  lo  sabes,  pequeña:  te  amo  ciega,  fiera- 

mente. A  mi  lado  serás  dichosa.  Abandona 
a  tus  parientes  y  marchemos  a  gozar  la  ven- 
tura de  nuestro  amor. 

RosiYA  Soy  sólita  en  el  mundo,  no  tengo  pare  ni 

mare,  soy  una  tortoliya  nasía  en  el  monte, 
en  él  me  crié  y  pa  él  vivo.  En  el  monte 
arruyo  mi  queré  y  mis  dolore.  Aya  en  toíto 
lo  arto  (señala  último  término.)  rodcaa  de  cláve- 
le y  campaniyas,  carita  a  lo  sielo,  y  doraito 
de  só,  tengo  mi  nío.  Gano  pa  come  cudiando 
er  ganao.  ¿Pa  qué  quiero  má  alegría,  si  lafe- 
licidá  der  viví  está  en  la  soledá  de  los  cam 
pos?  .. 

Pedro  (cogiéndola  las  manos.)  Pero  tú  eres  muy  her- 

mosa, muy  hermosa.  A  mi  lado  serás  feliz. 
Tendrás  coches,  brillantes,  ricos  vestidos  y 
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muchos  criados,..  (Muy  meloso.)  ¿Quieres,  bo- 
nita? 

EosiYA  (Desasiéndose.)  Vivo  mejó  entre  los  pajariyo 
cantando  mi  alegría. 

Pedro  El  campo  es  muy  lindo,  pero  Madrid  es  deli- 

cioFo.  Hay  teatros,  bailes,  toros, gloria,  vida... 

RosiYA  Disen  los  viejos  que  la  gloria  der  viví  es  la 
liberta. 

Pedro  La  vida  en  la  soledad  es  muy  triste. 

RosíYA  La  vía  sin  liberta  es  morí  penando  .. 

Pedro  Todo  se  alcanza  teniendo  fe  en  Dios. 

RosiYA  Dios  es  bueno,  pero  los  hombres  son  muy 
malos. 

Pedro  (¡Maldición!  Intentaré  el  último  esfuerzo.) 

(La  estrecha  con  la  diestra   mano  la    cintura.)    Mira, 

pequeña.  Yo  te  adoro  con  toda  mi  alma. 
Vente  conmig^o  y  serás  feliz.  Yo  te  enseñaré 
entre  orgías  la  gloria  del  amor,  yo  te  haré 
gustar  deleites  dulcísimos  saboteando  en  tn 
boquita  gitana  la  miel  de  tus  besos...  (Acer- 
cando mucho  su  rostro  al  de  ella )  ¡Eres  muy  her- 
mosa... muy  hermosa...! 

(Asustada.)  DoU  PcdrO... 

Yo  soy  rico...  muy  rico  .. 

(Trata   de  desasirse  sin  conseguirlo.)    Por    DÍÓ,    nO 

m'a  pretuje  anzina,  que  me  inase  mal... 
Estoy  loco  por  ti.  Déjame  que  desflore  tus 
labios  de  rosa  con  mis  besos  ardientes,  (in- 
tenta darla  un  beso  ) 
(Forcejeando  inútilmente.)  ¡Ladrón! 

¡Ah,  ah!  ¿Me  insultas,  pobre  fierecilla? 

(Rosa  al  fin  logra  desasirse.) 

jBandío! 

¡Basta!   Serás  mía  por  las  buenas  o  por  las 

malas. 

¡Nunca!   (Llamando.)   ¡ Malaentraña!  ¡Malaen- 

traña!  (Don  Pedro  trata  de  abrazarla  a  la  fuerza.  Am- 
bos forcejean  y  en  este  instante  aparece  Malaentraña. 
último  término,  desciende  apresuradamente  y  se  inter- 
pone entre  ambos,  empujando  brutalmente  a  don  Pe- 
dro.) 
Pedro  (Asustado.)    ¡El   loco!    (Trata  de  huir  y  Malaentraña 

lo  detiene.) 

Mal.  No  juya,  azezino;  no  ju3"a. 

RosiYA  ¡Por  Dio,  Malaentraña!  (pónese  delante  de  Mala- 

entraña  y  este  la  rechaza.) 


RoSIYA 

Pedro 
RosiYA 

Pedro 


RosiYA 
Pedro 

RosiYA 

Pedro 
RosiYA 
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Mal. 


ROSIYA 

Pedro 
Mal. 


Pedro 

RosiYA 

Mal. 


Pedro 
Mal. 


Pedro 
Mal. 

RoSiYA 

Mal. 


(a  don  Pedro.)  AsCUCha,  güena  prezona.  (Agá- 
rrale brutal  del  cuello.)  Una  noche  de  nieve  y  de 
frío,  más  negra  que  una  mardisión,  z'ayegó 
al  redil  un  lobo  azezino  y  agarrando  del 
cuello  a  una  cordera  vieja  ajuyó  con  ella 
zierra  arriba,  dejando  zobre  la  nieve  mar- 
cas hueyas  de  sangre. .  Otra  noche  oscura 
gorvió  el  lobo  criminal  a  la  majá  y  como  un 
bandío_^in  entraña,  zartó  al  redi  y  atrincó 
una  corderiya.  La  más  branca  y  prezioza  de 
too  er  rebaño.  La  que  yo  trataba  con  má 
cudio  y  má  cariño...  ¡Pero  el  lobo  no  ze  yevó 
la  preza!  ün  balío  de  agonía  de  mi  corderilla 
m'avizó.  Dejé  la  choza,  zarté  al  redi  y  al  vé 
al  azezino,  zoio  y  zin  mieo,  me  jui  a  é,  l'a- 
trinqué  er  gañote — lo  mezmo  que  a  ozté — y 
apreté  con  tal  juerza.,.  ¡que  lo  ajogué!... 
¡Josúl 

¡Por  Dios,  Malaentraña,  que  me  ahogas!... 
Yo  nada  tengo  que  ver  con  eso... 
¿Y  zi  osté  fuera  er  lobo   qu'azezinó  eo  mi 
majá  a  la  cordera,  que  era  mi  mare,  y  alue- 
go  quiziá  osté  yevarse  a  la  Rosiya  que  é  la 
corderiya  é  mi  arma? 
¡Compasión!  ¡Piedad!... 
No  lo  mates,  Malaentraña,  por  caria, 
T'has  puesto  dó  vese  en  mi  camino,  la   dó 
m'has  amargao  la  vía  y  entoavía  mis  déos 
no  z'han  güerto  garfio  pa  ajogarte.   (zaran- 
deando a  don  Pedro.)  Pero  no  orvíe  que  tengo 
una  venganza  que  jasé  y  un  jurame/Uo  que 
cumplí.  Zoy  una  fiera  brava  qu'er  día  que 
le  jeche  a  osté  la  zarpa,  de  ná  le  valen  sus 
miyones  ni  zu  poderío,  (soltándolo.) 
Gracias,  Maiaeníraña,  gracias. 
¡Qué  pequeño  é  ozté  a  la  vera  mía!   Ozté  é 
rico  a  costa  la  zangre  de  lo  pobre  y  yo  no 
quiero  erramá  la  zangre  é  lo  rico.   ¡Má  vale 
llamarze  Malaentraña  y  zé  honrao,   que  no 
llamarze  don  Pedro  y  zé  un  ladrón. 
fíEh? 

¡Zíl  ¡Un  ladrón! 

¿Vamo,  Malaentraña,  caminito  é  la  gloria? 
Zí,  vamo  por  la  vereíta  del  amó.  (se  alejan 

despacito  estrechándose;  en  tanto  que  don  Pedro  queda- 
en  el  centro  de  la  escena  cabizbajo  y  medioso.) 
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RosiYA         (Cariñosa.)  ¿Qué  tienes,  Maiaentraña? 
Mal.  Ná. 

KosiYA        Vas  triste... 

Mal.  (Riendo  con  estupidez  de  idiota.)    ¿Yo    triste,    ne- 

niya?  ¡Jal...  ¡Ja!,..  ¡Ja!...  Zi  hoy  é  er  día  má 
grande  é  mi  vida.  Garcula  tú  zi  estaré  ale- 
gre, que  le  voy  a  jechá  una  fló  a  eza  güeña 
prezona.  (a  dou  Pedro.)  Dígale  esté  a  su  mare 
que  pía  perdón  a  Dios  por  haber  jechao  un 
lobo  a  este  mundo.  ¡So  cobarde! 
Pedro  ¿Eh? 

Mal.  ¡So  cobarde!  (Hace    mutis    con    Rosiya  último    tér 

mino.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 

La  escena  representa  el  centro  del  barrio  gitano.  A  la  derecha,  pri- 
mer  término,  el  ventorrillo  del  tío  Camándulas,  con  emparrado  y 
puerta  practicable;  delante  de  ésta  varias  mesas  y  asientos  rústi- 
cos. A  ambos  lados  de  la  puerta,  ventanas  enrejadas  ornadas  de 
ñores.  A  la  izquierda,  primer  término,  casa  ruin  con  puerta  y 
ventana  practicables.  Adornarán  el  alféizar  de  esta  ventana  ties- 
tos de  flores.  Al  fondo  y  formando  medianería  con  todo  lo  ante- 
dicho, se  verá  en  forma  de  túnel  una  calle  pintoresca  de  Andalu 
cía.  Para  dar  más  verdad  a  lo  que  tratamos  de  demostrar,  se  co 
locará  un  farol  muy  destartalado  al  comienzo  de  la  calle.  Por  am- 
bos lados  de  ésta  y  a  todo  foro,  telón  representando  el  pueblo 
(sin  olvidar  la  cruz  del  couvent)). 


ESCENA    VI 

TÍO  camándulas  y  CORO  general  de  gitanos  y  gitanas 

Cam.  ¡Siga  la  juerga,  que  hay  peñascaró  en  bu- 

ten! Canta  tú,  Hosariyo,  y  tú,  Coralito,   el 
tango  de  ia  rana. 


Cor. 
Eos. 


tJVlúsica 

Voy  a  explicar  a  ustedes. 
Chipén,  verdad. 
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Cor.  Cómo  el  rano  a  la  rana. 

Ros.  Hace  al  enamorar. 

Coro  Carracrá,  carracrá.  - 

Cor.  '       Cuando  el  rano  la  hace 

■  el  cra-oricrú. 

Ros.  La  ranita  se  sonríe 

y  menea  el  bú. 

Cor.  -^        Cri-crí. 
Ros.  Cra-crá.  í 

Coro  Carracrá,  carracrá. 

Cor.  El  rano  empieza  a  saltar. 

Ros.  La  rana  también  brinca  así.  ~ 

Cor,  El  macho  hace  cra-crá,  

Ros,  La  hembra  hace  cri-crí. 
Cor,  Cri-crí. 

Ros.  Cra-crá. 

Coro  Carracrá,  carracrá. 

Ros.  Cuando  los  dos  se  zambullen. 

Cor.  y  buscando  el  nido  van. 

Ros,  Es  que  el  rano  a  la  ranita. 
Cor.          -  ■■'      Le  ha  encargado  un  rano  más. 
Coro         ^  Carracrá,  carracrá. 

(Terminado  el  baile  se  alejarán  los  gitanos  a  derecha- 
e  izquierda,   diciendo:) 

Hablado 

Cor.  FelisidadeSj  tío  Camándulas. 

Ros.  Hasta  el  año  que  viene. 

Todos  Zalú,  zalú. 

Cam.  Josú  y  qué  poca  vergüenza  tié  esta  gente. 

Se  han  jinchao  de  come  y  de  bebé  y  alues;o 
zi  quiero  cobra  me  linchan  entre  tóos.  Güe- 
no  está;  por  argo  es  hoy  mi  santo.  (Entrase 

en  el  ventorrillo.) 


ESCENA  VII 

DESGARBAO,  CARAMICO  y  MÜCHAJAMBRE.   Después    RITA.    Los 

gitanos    salen    a   escena   por    primer    término    izquierda.    Caramico 

montado 


Des.  Abajo  der  rucho,  Caramico;  atúsale  un  po- 

quiyo  y  a  vé  qué  maña  mos  damo  pa  vén- 
delo a  la  zeñá  Rita  la  presumía.  ^ 
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Car.  Como  sea,  y  por  lo  que  sea,  que  ya   visteis 

al  encontrarnos  con  Fiay  MeJitón  cómo  mi- 
raba al  rucho  y  recelaba  de  nozotros. 

MucH.  Hay  que  procura  que  do  se  le  vean  las  le- 

tras,  porque  pué  nota  la  seña  Rita  que  es  el 
rucho  de  los  Reverendos  Padres  Ursulinos. 

Des.  ¿y  si  lo  dise  el  burro? 

MüCH.  Caya,  anima,  ¿no  vé  que  el  rucho  no  ha  es- 

tudiao  la  cuartilla  ni  el  cartón? 

Car.  Üchate  a   dormí   tranquilo,   que   con    esta 

mantiya  que  The  puesto,  má  bien  parece 
un  burro  de  circo  que  de  convento.  Llama 
a  eza  vieja  enzeguía... 

Des.  (con  una  vara  da  sendos  golpes    en    la    puerta    de    la 

casa  de  Rita  ) 

Rita  (Asomáüdose  a  la  ventana.)  ¿Quíén  é  la  güena 

prezona  que  yama  tan  en  secreto? 

Des.  Abra   osté,   zeñá    Rita,   que    zomo    lo    tre 

ziurdadanos  más  honraos  de  tó  er  zistema 
planetario.  (Creo   que   zoy  fino  al  habla.) 

(Pausa.) 
Rita  (Abriendo  la  puerta.  Saldrá  muy  mal  vestida  y  sucia.) 

¿Y  qué  zos  trae  por  aquí,  güena  gente? 
MucH.  Tú,  Desgarbao,  déjame  a  mí  habla.  Déjame 

que  diga  cuatro  cozas  alabanziozas  a  la  zeñá 
Rita,  (a  ella.)  En  er  nombre  der  padre,  der 
hijo  y  demás  familia.  En  jamaz  de  los  ja- 
mazes  he  vizto  una  mujé  tan  limpia  y  tan 
azea  como  oslé,  roza  de  Mayo  florío,  zó  del 
firmamento,  coromo  de  Muriyo,  guzano  de 
zeda  antes  de  la  metamorfosis.  (Aparte.)  (Le 
che  de  limpia  botas.)  ¿Me  quié  ozté  desí  a 
cuántos  güenos  mozos  ha  dao  calabazas? 
¿Quién  no  prezume  con  eza  cara  de  virgen? 
Zi  yo  fuera  hombre  de  pozición  le  ponía  a 
ozté  un  hotel  en  Madrid  en  el  mizmízimo 
pazeo  de  la  zeñá  Casteyana.  (Rita  hará  signos 

de  aprobación  y  se  cambiará  las  flores  que  trae  pues- 
tas de  un  sitio  a  otio  de  la  cabeza,  presumiendo  de 
mujer  guapa.) 

Car.  No  te  embelezes  tú,  Miichajambre,  qu'eres 

más  blando  que  dos  onzas  de  queso  de  Vi- 
Ualón.  No  ze  te  pué  deja  zolo  delante  de 
una  jembra  de  vale,  porque^te  derrites  más 
que  el  jierro.  Déjame  que  yo  la  piropee,  que 
zoy  zorterito  y  guapo. 
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Rita  Grasia,  hijos  mío,  grasia;  ¿pero  qué  é  loque 

sus  trae  po  aquí? 

Des.  Cazi  ná.  Que  nos  va  osté  a  merca  un  hijo  en 

rama  direzta  de  la  muía  de  Belén  y  der  ca- 
bayo  que  gastaba  San  Humberto  pa  ir  de 
caza. 

MucH.  Una  tontería  de  anima. 

Car.  Un  burro  má  zanto  y  má  güeno  qu'ozté,  y 

disimule  el  móo  de  zeñalá. 

Rita  Tráelo  pa  cá  que  yo  lo  vea. 

Des,  Ezto  é  un  anima  enzeñao  a  come  en  güeno 

-  .  zitio  y  zi  ze  quea  con  é,  no  tenga  osté  arre- 
paro en  ponelo  a  come  a  la  meza,  (los  tres 

gitanos  procurarán  que  no  vea  las  letras  la  seña  Rita.) 

Car.  Pero  ¿qué  dice  tú,  que  zi  ze  quea  con  é? 

¿Poz  quién  ze  va  a  queda  con  é  más  que  la 
zirñá  Rita?...  ¿No  le  hemo  mercao...  ezpreza- 
mente  pa  eya? 

MucH.  Cabalito  que  azi  ha  zío... 

Rita  (Mlrendo  al  burro  y  levantando  la  manta  que  tapa  las 

iniciales  R.  p.  u.)  ¿Y  esta  marca   de  dónde  é? 

(Los  gitanos  se  azoran  visiblemente.) 

Des.  iCzo...  ezo...  zeñá  Rita,  ez  el  jierro. 

Rita  El  jierro...  ¿estas  letras  de  R.  P.  U.? 

Car,  Ezo  é  lo  de  meno.  Ezo  é  un  adorno  der  bu- 

che, porque  é  extranjero...  Mire...  ¿zabe  lo 
que  sirnifican  ezas  letras?  Pos...  (pensándolo.) 
verá  osté...  rucio  porcedente  de  urtramá. 

Rita  M'has  convensío.  ¿Y  cuánto  querei  por  é? 

Des.  Deno  osté,  pa  que  no  regáñeme  en  el  repar- 

to, zeis  ojo  de  buey. 

Rita  Ezo  é  mucha  monea...  er  borrico  ha  perdió 

lo  meno  dó  duros  de  való  en  er  viaje  tan 
largo. 

Car.  Pero  é  que  tié  osté  que  tené  en  cuenta  que 

er  buche  está  mu  bien  educao. 

Rita  Bueno,  pus  pa  termina.  Os  doy  cuatro  du- 

ro... ni  má...  ni  meno..  (Los  gitanos  se  miran 
como  consultándose  y  los  tres  hacen  signos  de  acepta- 
ción eneogiéndoee  de  hombros  j 

Car.  Poz  yévezelo  y  sepa,  seña  Rita,  que  cambia- 

mo  er  dinero.  Porque  base  farta  pa  lo  chu- 
rumbele,  que  zi  no,  no  zalía  el  rucho  de 
nueztras  pozezione. 

Rita  Ante  de  yevámelo  tenéis  que  basé  una  cosa. 

Lcis  tres      ¿Má  entoavía?        ,    '..,:,  ■:■  . 
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Rita  Pos  yo  merco  er  rucho  a  coDdisión  de  qué 

tenei  que  traeme  aquí  a  la  Kosiya,  que  está 

en  la  sierra. 
Des.  ¿La  virgen  gitana? 

Rita  La  mesma. 

Des.  ¿y  pa  qué? 

Rita  Porque   tengo   que   dala  un   recao  pa  ella 

sola... 
Car.  (Apatte.)  ¿Qué  lío  ze  traerá  esta  vieja?... 

Rita  A  vé  cómo  oz  apañáis...   no  desila  que  la 

yamo  yo,  porque  pué  que  no  quiá  vení. 
Des.  (a  Muchajambre.)  AJoii jábala,  guazóíi. 

MüCH.  (a  Rita.)  Mira,  reprezioza,  zi  mos  diñas  tres 

beatas  más  te  la  traemo  monta  en  este  aur- 

tomóvi.  (señalando  al  burro.) 

Rita  Toma,  guaza  viva,  que  da  ma  sablaso  que 

un  maleta.  (Oale  ires  pesetas.) 

Car.  ¡Ole  las  mujere  despiendía! 

Des.  ¡Vivan  las  niña  de  ochenta  abrile! 

Rita  Anda,  que  aquí  os  áspero. 

Car.  Po  aquí  la  tiene  osté  en   meiio  tiempo  que 

tarda  un  aioplano  en  faserse  porvo.  (a  Mu- 
chajambre y  Desgarbao  )  Vamo  pOr  Cya.  (Vause 
por  el  túnel  hablando  entre  ellos.) 

Des.  Ochenta  rea  le... 

MucH.  Que  tocamo. . 

Car  »  Que  veremo  zi  los  tocamo...  (uévause  ei  burro.) 


ESCENA  VIII 

RITA  y  DON  PEDRO.  Después  TÍO  CAMÁNDULAS 

Rita  Aprovechemo  er  tiempo  pa  avisa  a  don  Pe- 

dro. A  ese  tío  le  saco  yo  tó  lo  qu'está  ro- 
bando a  lo  probé.  (Se  dirige  hacia  primer  término 
derecha.)  ¿Qué  vco?  Po  aquí  vicne. 

Pedro  (saliendo  por  dicho  primer  término.)  Aquí  me  tie- 

nen ya.  ¿Has  hecho  algo  de  eso? 

Rita  Aiiora  mesmito  he  mandao  a  unos  güenos 

mosos  por  eya,  y  esos  la  traen  por  ensima 
de  to. 

Pedro  No  me  engañes,  que  te  mato. 

Rita  Por  lo  clavo  de  mi  bota...  no  m'asuste,  qu'es- 

toy  por  favoreserie  a  osté  perdiendo  toa  mi 
joventú  y  mi  condurta. 
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Cam,  (Va  a  salir  del  Tentoiro  y  retrocede    al  ver  a  don  Pe- 

dro y  Rita.  Desde  la  puerta.)  ¿Qué  sirnifica  estO? 

Dos  escorpione  junto.  ¿Qué  tramarán?  Ascu- 

chemo. 
Pedro  Mira,  Rita;  si  yo  consigo  llevarme  a  Rosa  te 

regalo  dos  onzas. 
Rita  -¿Dos  onzas?  Pos  Rosiya  e  suya  o  me  dejo  yo 

corta  la  lengua,  que  e  lo  que  yo  más  uso. 

Nc  tardará  en  yegá.  La  jago  priva  (Haciendo 

;,     ■■:  con  la  mano  derecha  signos  de  beber.)  jayta  (\UG  Se 

la  suba  la  sangre  a  la  cabeza.  Ozté  se  ocurta 
en  mi  casa,  y  cuando  esté  lo  suficiente  ma- 
;  ■  •  ' :.  rea,  yo  la  entro.  Osté  se  aprovecha  de  la 
s.  ■;  ..  postrasión  de  la  interfeta...  se  la  yeva...  y 
las  dos  onsas...  digo...  y  la  felisiá  d'osté,  don 
Pedro. 

Cam.  (Aparte.)  ¿Qué  ascucho?  ¡Ah,  criminales!  Yo 

me  encargo  de  aguaros  la  fiesta.  Estaré   ar 
tanto  de  tó,  y  cuando   llegue  la  mejó  oca 
sión  mando  avisa  a  Malaentraña,  y  él  aca- 
•  bará  de  arregla  er  negosio.  ¡Cuando  yo  desia 

.-     .         que  dos  escorpiones  juntos  no  harían  nada 
güeaol... 

Pedro  Rita,  como  esta  vez  me  falle  la  combina- 

ción, te  dejo  sin  casa  y  hasta  sin  camisa. 

Rita  Por  Dio,  don  Pedro,  ¿me  va  osté  a  deja  como 

a  nuestra  mare  Eva,  sin  la  hoja  de  parra? 
(Transición.)  ¿Pero  no  Oye  osté?  Viene  gente. 
Ocurtémono  en  seguía.  Pase  a  mi  boté.  (En- 
tran ambos  en  casa  de  la  Rita.) 

Cam.  ]Ah,  granujas!  Os  aseguro  que  os  vais  a  re- 

lame de  gusto.  Ahora,  adrento,  a  espera  los 

aCOntesimientOS.  (Entrase  en  el  ventorro.) 

ESCENA  IX 

CORO  GENERAL.    Después    ROSIYA,    DESGARBAO,    MUCHAJAM^ 
BRE,  CARAMICO,  TÍA   RITA,    CAMÁNDULAS  y  UN  NIÑO 


Coro 


Música 

(saliendo  primeros  términos  derecha  e  izquierda.) 

Cantando  canciones  de  Oriente 

la  tribu  gitana, 
errante,  sin  rumbo  ni  estrella, 

por  el  mundo  vaga. 
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i   Como  las  rogas  de  Alejandría, 
ricas  de  olores, 
son  las  gitanas  de  Andalucía 
rosal  de  amores, 
¡Escucha! 
jescuehá! 
compañeritos  del  arma, 
'  '  ■  la  fló  del  cauta.  ;  ^ 

(se  oye  cantar  la   siguiente  copla   en   el  foro  y  todos^ 
escucharán  con  atención.) 
ROSIYA  (Desde  dentro.) 

Vivo  solica  en  er  mundo 
cantando  mi  desventura.       ; 
:       ;^  ¡Qué  pena  es  nagé  gitana 

y  echa  la  güeriaventural 
Ellas  La  copliya  serrana  ' 

■:  :  es  mu  dolor í a. 

Ellos  Lo  más  giienc  der  mundo 

es  la  alegría. 

(Salen  por  el  foro    Rosiya   y   De&garbao,  llevando  del 
ramal  al  barro;  Muchajambre  y  Caramico  azuzando  al 
•    /   -  bucbe,  llegaran  al  centro  déla  escena,    y   Rosiya  can- 

tará, lo  Biguiente.) 

Rosiya  Yo  soy  la  virgen  gitana 

que  canto  mi  errante  vía 
entre  achares  y  congoja, 
,      .  entre  rosas  y  entre  espinas. 

.:.  Soy  la  musa  der  poeta 

porque  mi  ánge  le  inspira, 
soy  la  tortoliya  probé 
que  en  cuarquié  árbo  anía. 
Soy  la  gitanilla  humilde 
que  vive  sin  alegrías, 
porque  nunca  tuve  pare 
y  me  llaman  malnasía. 
;  Soy  la  gloria  del  queré, 

soy  la  pasión  bendesía, 
¡y  me  despresia  too  er  mundo 
y  soy  muy  esgrasiaíta! 
Yo  soy  la  virgen  gitana 
que  canto  mi  errante  vía 
entre  achares  y  congoja, 
entre  rosas  y  entre  espinas. 

(e1  Coro  se  alejará  por  el  foro  cantando  a  media  voz.) 

Uno  Adió?,  virgencica;  y  nosotros  sigamos  nues- 

tro camino,  (ai  coro.) 
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OoKO  Cantando  canciones  de  Oriente 

la  tribu  gitana, 
errante,  sin  rumbo,  ni  estrella, 
por  el  mundo  vaga. 

Habíado 

Des.  (a  Rosiya.)  Aziéntate,  y  cuando  estés  zola  te 

dirá  un  zecretiyo  la  zeñá  Rita. 
RosiYA         ¿Pa  eso  m'habéis  traío  aquí? 
Des.  Como  que  e  mu  grave.  (Aparte  a  Rita.)  Ahí  la 

tié  ozté,  está  medió  ajumá^  azperaodo  que 

la  diga  ozté  un  zecreto. 
Rita  Toma  lo  ofresio.  (Le  da  cuatro  duros.)  Trae  er 

rucho,  y  ahora  pirando. 
Des.  Zerá  osté  zervía...  ¡joven  rumboza! 

(Vanse  los  tres  gitanos    por   el  foro  en   tanto  que  tia 
Rila  mete  el  burro  en  el  portalón  y  sale  a  escena.) 

€am.  (Aparte.)  Ya  estíi  er  gato  en  la  talega,  (ai  Niño.) 

Oye,  menúo,  pírate  en  dos  zarto  a  la  zierra 
;  y  le  dise  a  Malaentraña  que  don  Pedro  está 

jugando  una  mala  partía  a  Rosiya  a  la  vera 

der  ventorriyo. 
Niño  ¿y  zi  me  hace  argo  el  iocoPj 

Cam.  Anda  ya,  que  te  va  a  diña  uua  lúa  por  el 

mandao. 
JSÍíÑo  Por  uDa  lúa  corro  yo  má  que  un  gargo. 

(Vase  corriendo  por  el  foro.   Tío  Camándulas   éntrase 
al  ventorrillo.) 


ESCENA    X 


ROSIYA    y   TIA   RITA 

Rosiya         ¿Qué  zecreto  e  eze  tan  hondo  que  ozté  me 

tenía  que  desí? 
Rita  E  un  zecretiyo  amore... 

P.osiYÁ         Ya  zabe  osté  que  yo  quiero  de  amó  con  toa 

mi  arma  gitana. 
Rita  ¿A  quién  quiés  tú,  capuyico  alelí? 

Rosiya  ¡Al  loco!  (Pausa  breve.) 

Rita  (Aparte.)  La  voy  a  diña  jonjaba,  (a  eiia.)  ¿Y 

er  queré  der  loco  ze  t'ha  metió  en  lo  jondo 
la  zentrañita? 

Bosiya         ¡Na  má  que  en  el  corazón! 
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Rita 

ROSIYA 

KlTA 

RoSIYA 

Rita 


RoSIYA 

Rita 


RosiYA 
Rita 


ROSÍYA 


Rita 

RoSIYA 

Rita 


RbSIYA 

Rita 

Rosiya 
Rita 


(con  malicia.)  ¿De  vprdá  que  no  ha  habió  na 
entre  ios  do? 
¡Na! 
¿Jura? 

jPo  la  gloria  e  mi  santa  mare! 
M'has  convensío.  Ascucha  el  secretiyo,  pero 
no  te  dé  por  ofendía,  poqiie  achanto  la  muy 
y  no  lo  zabe  en  tu  vía... 
Dígamelo  osté  por  caria,  seña  Rita... 
(con  tono  misterioso.)  Mira,  prínzesa;  el   Mala- 
entraña  tié  el  arma  má  negra  qu'on  morito 
azezino.  Ya  tú  ve.  Tié  un  chorré  má  pre- 
ziozo  qu'er  só  con  una  cañí  má  bonita  que 
una  fló, 

¡Ezo  no  pué  gé;  ezo  e  mentira! 
Te  lo  juro  por  mi  muerto,  prezioza.  ¡Y  va  el 

resto!  (simula  alejarse,  y  Rosiya  corre  tras  ella  llo- 
rando.) 

No  lo  sacai  de  su  fila,  tía  Presumía;  dígame 
quién  e  esa  mala  cañí  que  m'ha  robao  el  ca- 
riño Malaentraña. 

(Aparte.)  ¡Ya  ere  mía!  (a  eiia.)  ¿La  va  a  jasé 
árgana  fechuría? 
Naíta. 

Güeno,  te  lo  vi  a  desí.  Pero  tié  que  sé  drento 
e  mi  casa,  porque  er  tío  Camándulas  e  un 
viejo  pajolero  que  mos  pué  ascuchá,  y  alue- 
go  lo  vomita  lóo.  ¿Sabe,  Rosiya? 
Po  vamo  a  su  casa. 

(Abre  la  puerta  de  su  casa  )  Po  Verá...  (Transición.) 

¡Mardita  zea! 

¿Qué  paza? 

Que  ze  m'ha  orvídao  de  di  a  un  mandao... 

Mira,  aepérame  drenío,  que  yo  güerv^o  de 

seguía.  (Empuja  a  Rosiya  hacia  el  interior  y  cierra 
después  la  puerta  con  llave.)  z\hora   Ú    qUC    i'haS 

diñao,  mosita...  i  ía,  ja,  ja!  Er  gavilán  y  la 
paloma  están  enchiqueraos  y  yo  tengo  la 
ya  ve  er  torí.  ¡Ja,  ja,  ja!  Ahí  te  queas,  Rosiya, 
que  te  zar  ve  Malaentraña.  ¡Ja,  ja,  ja!  (vase 

primer  término  izquierda.) 
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ESCENA  XI 


KOSIYA,  TÍO  CAMÁNDULAS,  RITA,  DON  PEDRO,  GITANOS  y  GI- 
TANAS. Después    MALAENTRAÑA 


ROSIYA 

Cam. 


Rosita 
Rita 

Cam. 

RíTA 

Cam. 


Rita 

Rosíya 
Pedro 


Cam, 
Pedro 

Mal. 
Pedro 
Mal. 
Pedro 

Mal. 
Pedro 


(Gritando  dentro.)  ¡AuxÍIÍo'  ¡SoCOrro! 

(Saliendo  y  dando   un  salto.)  ¡tiepuñale!    ¡Lo    que 

yo  me  temía!...  ¡Qué  escudiao  soyl...  ¡Y  Mala- 
entraña  8Ín  vení!...  (Desesperado  corre  por  la  es- 
cena.) ¿Qué  jago  yo?...  ¿Debo  entra?  (pensan- 
do.) jY  quién  me  manda  a  mí  meterme  en 
camisa  de  onse  vara! 
¡Auxilio!  Socorro! 

(saliendo  por  donde  entró.  A  tío  Camándulas.)  ¿Han 

dicho  cotorro? 

¡Han  dicho  que  tié  osté  mu  mal  arma.  ¡Eso 

han  dicho! 

Zi  yo  no  zé  na.., 

¡Jozú!  ¿Llegará  a  tiempo  Malaentraña? 

(En  este  momento  se  abre  el  portalón  y  sale  Rosíya 
desgreñada  y  con  la  ropa  hecha  girones,  como  de  ha- 
ber sostenido  una  lucha  reciente,  corriendo  por  la  es 
cena  alocada,  seguida  de  don  Pedro,  que  a  su  vez  os- 
tentará señales  de  lucha,  quien  ebrio  de  pasión,  sin 
ver  a  nadie,  logra  alcanzar  a  Rosiya  y  ambos  for- 
cejean.) 

(Aparte)  i Mardita  zea!   Ze  me  orvió  cerrar  el 

portalón. 

¡Auxilio!... 

Serás  mía...  ¡Sólo  mía! 

(Logra  cogerla  en  brazos  e  intenta  huir  con  ella  por 
el  túnel,  pero  al  ir  a  salir  aparece  Malaentraña,  y  don 
Pedro  deja  a  Rosiyn  en  el  suelo  y  retrocede  al  centro 
de  la  escena.) 

¡Gracia  a  Diól 

¡ 


El 


loco!    ¡Malaentraña! 


(Retrocediendo    como 


asustado.) 

¿No  arrepara  osté  que  hay  aquí  hombres? 

Ya  lo  sé;  en  el  momento  que  estoy  yo. 

¡Tú  no  ere  hombre! 

¿Eh? 

¡Tú  ere  un  cobarde! 

¡Basta!    (saca  un  revólver  y  apunta   a   la   cabeza   de 

Malaentraña.)  ¡Déjame  el  paso  franco! 


SI- 


MAL. ¡Ja,  ja,  ja!  Lo  que  te  viá  deja  e  zin  corazón. 

(üa  un  gran  salto  y  agárrase  a  don  Ppdro.  Ambos  pe- 
lean  a  brazo  partido,  cayéndosele  el  revólver  al  suelo 
a  don  Pedro;  al  fin  Malaentraña  da  en  tierra  con  don 
Pedro,  sujetándole  con  la  rodilla  el  pecho  y  la  gargan- 
ta con  la  mano  izquierda  en  tanto  que  con  la  diestra 
saca  el  cuchillo  de  entre  la  faja.)  ¡V"oy   a    bebé    de 

tu  zangre  negra! 

Si  te  apiadas  de  mí,  te  haré  rico.  ^  •  ' '" 

¡Ja,  ja,  ja!  ¿Tuviste  piedá  tú  de  mi  mare? 

¿Di?  ¡Azezino!  ¿Tenía  tú  piedá  de  mi    Rosi- 

ya,  di?  ¡Ladrón!  Ere  má  probé  que  yo,  po 

con  too  tu  dinero  no  pué  zarvá  tu  vía. 

¡Por  Dios!  ¡Caridad! 

•  Mátalo,  Malaentraña,  mátalo! 

¡Compasión! 

Va  a  morí  como  un  perro...  ¡egoyao!  (Levanta 

eu  alto  la  diestra  mano  armada,  y  al  ir  a  sepultar  el 
cuchillo  a  don  Pedro,  Rosiya  se  lo  arrebata  de  las  ma- 
nos gritando.) 

¡Lo  sevile!  ¡Lo  sevile!  ¡Que  viene  gente! 

(Salen  de  izquierda  y  derecha  gitanos  y  gitanas.  Mala- 
entraña  soltará  a  don  Pedro,  que  se  alzará  lívido  de 
miedo  y  se  ocultará  tras  los  gitanos  a  tienjpo  que  salen 
frailes  y  civiles  por  el  foro,  trayendo  por  delante  a  Ca- 
ramico,  Muchajambre  y  Desgarbao.  Los  gitanos  y  gi- 
tanas empiezan  a  temblar,  murmurando.)  ¡Lo3  Cevi- 

les!  ¡Los  ceviles! 
Gam.  (Recogiendo  el  revólver.)  ¡Ar  caío  se  le  debe  le- 

vanta! 


Pedro 

Mal. 


Pedro 

Rosiya 

Pedro 

Mal. 


Rosiya 


ESCENA   XII 


DICHOS,    CARAMIC0,    MUCHAJAMBRE,    DESGARBAO,    cabo    de  la 

Guardia  civil,  con  una  pareja;  detrás  FRAY  MELirÓN  y  dos 

FRAILES 


Des.  (Hablando  a  sus  compañeros.) 

ramico,  achanta  la  muy! 
MucH.  ¡Lo  calorré! 

Car.  ¡Noz  han  atrincao! 

Des.  ¡No  desí  ni  pío! 

Car.  ¿y  zi  no  jazen  canta? 


¡Por  tu  mare,  Ca- 
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MucH.  Cantamo  er  ti  deum.  To  meno  i  guardao. 

Des.  Se  jiela  uno  a  la  zombra. 

(Estos  personajes  deben  representar  sus  papeles  muy 
movidos  dando  a  los  tipos  un  aire  ridículo,  sin  exa- 
gerar la  nota  a  pesar  de  sus  contorsiones  grotescas. 
Gitanas  y  gitanos  tratan  de  escurrir  el  bulto  al  ver  & 
~^  la  Guardia  civil,  pero  el  Cabo  que  se  percata  de  ellOj 
grita.) 

Cabo  A  ver,  todo  el  mundo  quieto  aquí.  Que  na- 

die se  mueva.  (Todos  cuchichean.)  Diga,  Fray 
Meliton,  diga  quiénes  eran  de  entre  todos 
estos  los  tres  gitanos  que  usted  ha  visto  con 
un  burro  parecido  al  de  los  Reverendos  Pa- 
dres Ursulinos. 

Todos  ¡Yo  no  he  zio...  yo  no.,.!  (jaieo  grande.) 

Ellas  Estos  no  han  zío... 

Cabo  ¡Silenciol  (sigue  ei  escándalo.)  ¡Silencio  he  di- 

cho, o  todo  el  mundo  va  a  la  cárcel!   (Todos 

callan.) 
Mel.  (Mirando  detenidamente  a    todos  y    parándose    al    fin 

ante  Muchajambre.  Caramico    y    Desgarbao.)    Todcs 

se  parecen,  pero  no  me  cabe  duda  que  los 
que  llevaban  el  burro  parecido  al  nuestro, 
son  estos  tres. 
Cabo  Guardias,  aten  á  estos  tres  hombres  y  al 

cuartel,  (Caramieo,  Muchajambre  y  Desgarbao  se 
hincan  de  rodillas  ante  el  cabo.) 

Des.  ;Zeñó  don  Cabo,  que  yo  no  m'he  pringao  en 

oál... 
Car.  Que  perdemos  la  güeña  conducta  por  curpa 

de  estos  tres   bombos,  (señalando  a  los  frailes.) 

Mel.  Hermano,  no  insulte. 

Car.  El  que  no  debe  iasurtá,  es  osté,   porque  yo 

no  soy  su  hermano. 
Cabo  Menos  coa  versación.  ¿Dónde  está  el  burro  y 

quién  lo  ha  robado^ 
Pedro  ÍAparte.)  Mi  venganza,  (ai  cabo.)  Cabo,  esos 

buenos  hombres  son  inocentes.  Yo  sé  quién 

es  el  ladrón,  (sensación.) 

Cabo  ¿Quién  es? 

Pedro  ¡Malaentraña!  (Malaentraña  quedará   asombrado    y 

hará  signos  de  desesperación.) 

Cabo  Malaentraña,  ¿es  cierto  que  tú  eres  el  autor 

del  robo? 

Mal  Cuando  esa  güeña  prezona  lo  dice,  zus  razo- 

nes tendrá. 
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Cabo  (á  ios  guardias.)  Átenle. 

Mel.  (a  los  frailes,)  Le  teníamos  por  loco  pero  nun- 

ca suponíamos  que  fuera  ladrón,   (oon   Pedro 

se  frota  las  manos  satisfecho.) 

Cabo  Guardias,  enciérrenlo  y  quede   incomuni- 

cado. 

RosiYA  (Adelantándose.)  Arto  tóo  er  mundo.  La  con- 
sensia  me  está  remordiendo  de  tal  manera 
que  no  pueo  aguanta  má,  ni  consentí  que 
el  güeno  de  Maiaentraña  pase  fatigas  por 
mí... 

Todos  ¿Qué? 

RosiYA  Que  zoy  yo  quien  ha  roboo  er  buche  del  con- 
vento. Maiaentraña  quiere  di  por  mí  a  la 
cárcel  y  yo  no  pueo  consentirlo... 

Cabo  ¿Qué  dice  usted  a  esto  don  Pedro?  ¿En  qué 

se  fundaba  usted  para  acusar  al  pastor? 

Pedro  Me  fundaba  en  informes  que  me  han  dado 

y  que  por  lo  visto  son  falsos.  (Aparte.)  ¡Mal 
dición!  Todo  me  sale  al  revés. 

Cabo  En  ese  caso,  dejad  á  Maiaentraña  y  condu- 

cid a  Rosiya. 

Mal»  (Agairaudose  a  Rosa )  ¿TÚ,  neuiya,  has  Jecho 

ezo.-*  iNo,  nunca,  ezo  no  e  pozible!   Rosiya  e 

inOSente...  (Mientras  los  guardias  tratan  de  separar 
a  Maiaentraña  de  Rosa,  tía  Rita  habla  al  oído  a  don 
Pedro  y  le  dice.) 

Rita  Don  Pedro,  ¿quiere  osté  que  suerten  a  Ro- 

siya? 

Pedro  Sí,  pide  lo  que  quieras,  si  lo  consigues. 

Rita  Zuerte  osté  diez  moscos... 

Pedro  Los  tendrás. 

Rita  ¿De  verdad? 

Pedro  He  dicho  que  sí. 

Rita  (Adelantándose.)  Señores    civiles,    señores  de 

fraile.  No  pueo  ve  sufrí  ma  a  tanto  inosente 
y  voy  yo  a  confesa  mi  delito. 

Cabo  (Muy  enfadado.)  ¿Pero  qué  es  esto?  ¿Qué  delito 

es  el  que  usted  ha  cometido? 

Rita  El  del  robo  der  buche. 

Cam.  (Aparte.)  Y  otro...  j  otro... 

Rita  Miren  ostés.  Don  Pedro  mal  informao  acusa 

a  Maiaentraña;  Rosiya  por  sarvá  a  Maiaen- 
traña del  estarive  dise  qu'ha  sio  eya  y  yo 
que  no  pueo  ver  lástima  poe...  voy  a  desí  la 
verdá. 
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Cabo  Habla  pronto. 

Rita  Po  aya  va.  Er  rucho  lo  he  zustraído  yo  y  en 

mi  casa  lo  tengo. 

Cabo  ¡A  verlo!   (Rita  entra  eu   el   portalón  y  saca   el   bo- 

rrico.) 

DeSv—  (Aparte.)  [Vaya  un  lío!  En  mi  vía  he  visto 

zemejante  coza. 

Car.  (Aparte.)  |A  que  rezulta  que  nuzotros  no  je- 

mos hecho  náa! 

MüCH.  (Aparte.)  Eztoy  por  reclama  daño  y  prejuicio 

por  detención  arbitraria 

Rita  Aquí  está  er  buche.  Yo  no  lo  he  robao,  lo 

que  yo  he  Jecho  ze  me  tiene  que  agrádese. 
El  anima  estaba  zolo.  El  lo  pué  desí  si  yo 
miento,  (ai  burro.)  ¿Verdá,  entrañita  e  mi  vía, 
que  estaba  sólito  cuando  yo  te  recogí?  (a  to- 
dos.) ¿Ven  ostés?  Er  rucho  caya,  luego  e 
sierto  lo  que  yo  digo  porque  el  que  caya 
otorga.  Yo  al  ve  estas  tres  letra  y  el  pro- 
be  anima  zolito,  no  pude  meno  de  tené 
piedá  y  recogerlo,  haciendo  así  uuaobra  de 
caria. 

Cabo  ¿Pero  qué  significa  para  usted  esas  letras? 

Rita  Pero  señó  si  está  má  claro  que  er  agua.  «Ru- 

cio, probé  y  huérfano.» 

Cabo  I  Vaya,  vaya!  todo  el  mundo  fuera  de  aquí. 

(Vanse  todos  exceptuando  Malaentraña  y  Rosa  los 
unos  murmurando,  Desgarbao,  Caiamieo  y  Muchajam- 
bre,  satisfechísimos  haciendo  contorsiones.) 

Des.  (a  los  suyos.)  ¿Lo  vei  cómo  ar  fin  y  ar  cabo  ia 

jUStisia  trunfa  ziempre?  (Vanse.  Los  civiles  se 
llevan  a  Rita,  y  don  Pedro  aprovecha  esta  ocasión 
mezclándose  entre  los  civiles  para  salir  de  escena,  mi- 
rando con  terror  á  Malaentraña,) 

Rita  Pero  señó  ceví,  si  el  burro  me  desía  con  loz 

ojo  que  lo  cogiera. 
Cabo  Ya  la  cogeré  a  usted  también,  tía  bruja. 

(Vanse.  Quedan  en  escena  solamente  Malaentraña  y 
Rosa.  Malaentraña  en  actitud  agresiva  trata  de  seguir 
a  don  Pedro  y  Rosa  se  opone  tenazmente.  Dura  unos 
segundos  e§ta  lucha  de  uno  y  otro  sin  decir  palabra, 
hasta  que  han  desaparecido  todos  los  demás  perso^ 
najes.) 
Mal.  Ze  m'ha  dio  otra  ve.  (con  desesperación.) 

Rosiya        Déjalo,  Malaentraña  que  Dio  le  dará  er  cas- 
tigo. 
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Mal.  Dio  no;  ¡yo!  (Muy  enérgico  y  mirando    siempre    ha- 

cia el  sitio  por  donde  se  alejó  don  Pedro.)    Noz    ve- 

remo  la  cara...  ¡Te  lo  juro  por  la  zanta  me- 
moria de  mi  marel  (leión  lento.) 


MUTACBON 


CUADRO  ULTIMO 


!  La  escena  representa  la  plaza  del  pueblo:  a  la  derecha,  primero  y  se- 

gundo término,  casas  formando  semicírculo;  en    una    de    ellas    se 
lee  este  Jetrero,  cuidando  de  que  se  vea  bien. 


COMESTIBLES,  PETRÓLEO  Y  OTRAS  LEGUMBRES 

Se  veude  pan  y  pienso 


A  la  izquierda,  de  la  primera  a  la  última  caja,  se  vislumbra  la 
falda  de  la  sierra.  Al  fondo  a  todo  foro  el  convenio  con  puerta 
practicable. 


ESCENA  XIIÍ 

CARAMICO,  MÜCHAJAMBRE  y  DESGAKBAO.  Salen  lateral  derecha 

Música 

Los  TRES  Somos  los  gitanos 

más  barbiá  del  mundo, 

los  que  sostituyen 

al  rey  Chorro  e  Jumo. 

Tenemos  un  arte 

para  el  esquileo, 

que  de  gusto  er  buche  '  ': 

se  baila  un  jaleo. 

Para  las  mujeres 

nunca  sernos  lilas 

po  con  estos  clisos 

y  con  estas  filas, 

volvemos  tarumba 
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.,  ,  las  hembras  mejores 

. ;  y  toas  nos  píen 

caricias  y  flores. 
Sernos  los  gitanos 
de  más  corazón 
^^=  y  lo  más  desente 

que  se  conoció 
y  en  todas  partes  triunfa 
nuestro  arte  barbián 
porque  en  el  esquileo 
no  tenemos  igual. 
Triqui,  triquitán, 
triqui,  triquitán. 

Couplet 

Uno  a  las  animas  benditas, 


he  rezao  pa  suplica, 
que  nos  conserven  un  rucho 
que  acabamos  de  afana; 
me  vio  un  sacristán  mu  viejo, 
y  quedó  muerto  de  riza, 
y  un  monagillo  menudo 
empezó  a  tocar  a... 
Otro  Empezó  a  tocar  a  fuego 

porque  éste  azistía  a  la  miza. 
Los  TRES  Triqui,  triquitrín, 

triquitriU;  triquitrán, 
con  el  esquileo 
dale  que  le  das. 

ÜKO  Antiayer  me  fui  a  la  feria 

der  glorioso  San  André, 
y  por  una  perra  gorda 
un  pitito  me  compré; 
mi  mujer  que  es  caprichosa 
poique  yo  se  lo  premito, 
dende  ayé  no  hace  otra  cosa 
sino  que  tocarme  el... 
Otro  El  pito  de  San  André, 

bueno,  barato  y  bonito. 
Los  tres  Triqui,  triquitrín, 

triquitrín,  triquitrán, 
con  el  esquileo 
dale  que  le  das. 

(Hacen  mutis  lateral  izquierda.) 
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I  ESCENA  XIV  ' 

MALAENTRAÑA  recorre  la  escena  indeqiso  como  un  loco 

I  El  creminá  está  ahí  drento,  (señalando  ei  co»^ 


vento.)  Esta  vez  no  ze  me  escapa.  Tié  que 

pazá  por  esta  encrUCijá.  (señala   primer    término 

derecha.)  Me  ocurtaré  aquí,  y  cuando  lo  vea 
vení,  ante  de  que  le  dé  tiempo  a  grita,  lo 
entrinco  del  cuello  y  lo  azezino.  (se  oculta.) 


ESCENA  XV 

CARAMICO  y  CAMÁNDULAS.  Salen    estos    por   primer   término    iz- 
quierda 

€am.  ¡Mardita  sea  mi  suerte  negra!   j Arruinao!.  . 

(con  desesperación.)  Arruinao  por  ese  tío... 
Car.  ¿Don  Pedro?  >■ 

€am.  El  mesmo.  ¡Qué  ladrón!  Y  aluego  disen  que 

Dios  es  bueno. 
€ar.  Dios  sí  es  güeno,  pero  fíese  osté  de  las  onse 

mil  virgene. 

I        Cam.  En  antes  vivíamos  mejó.  Pero  desde  que  ese 

(t  ■  mal  ange  yegó  al  pueblo  trajo  la  ruina.  Em- 

,i  bargó  cuasi  toos  los  terrenos  y  se  jiso  rico. 

I  A  costa  de  los  probé,  ya  tu  vé.  Yo  tenía  do 

I  finca  y  er  ventorriyo,  que  aunque  eran  poca 

cosa,  podía  vivi  Un  día  tuve  que  vendé  las 
fincas  a  ios  frailes  que  me  las  pagaron  ma- 
lamente. Quise  emprende  un  negosio  y  per- 
dí los  dineros;  don  Pedro  se  valió  de  mi  si- 
tuación m'acabó  de  arremata  embargándo- 
me lo  único  que  me  queaba,  el  ventorriyo. 
Tota,  debía  tres  año  de  contribusión.  ¡Estoy 
arruinao! 
Car.  Por  zé  hombre  de  bien.  Si  ozté  había  zío  la- 

drón otro  gayo  lo  cantara. 
Cam.  Tié  rasón,  Caramico. 

Car.  Como  que  yo  diquelo  má  que  un  ceví.   Y 

zi  no  jame  osté  el  refrán.   «En  esta  tierra 

cuca  (Quitando  al  tío  Camáudulas  el  moquero  del  bol- 
sillo.) el  que  no  trabaja  no  manduca.» 
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Cam.  ¡Chipén! 

Car.  ¡Eza  e  la  pura!  Y  zi  no  que  lo  pregunten  ai 

PernalesUjEze  fué  un  vivol 
Cam.  ¿Pero  no  la  diñó? 

Car»  {Cabalitor Pero  murió  de  su  muerte  natura... 

—  acribiilao  a  balazos. 

Cam.    ^   >      Asina  lá  va  a  diña  don  Pedro  como  lo  trin- 
t  que  Málaentraña. 

Car.  Amo,  que  queré  yevarze  a  la  Rosiya... 

Cam.  jE  un  bandío!... 

Car.         *    (Raseándosé  la  cabeza.)  No  má  que  en   cuestión 

de  íardas...  cá  uno  se  arrasca  cuando  le  pica. 

(Vanse  segundo  térmiuo   derecha    y    Caramico    figura 
que  le  quita  algo  de  los  bilsilloa.) 


■      '  "''  ■'"' ESCENA  XVI 

ROSiy^^.  Sale  segundo  término   derecha 

Rosiya  (corriendo  alocada.)  ¿Dónde  estará  Málaentra- 
ña? ¿Onde  estará,  Virgen  de  lo  Dolore?  He 
subió  ar  monte,  he  mirao  su   chosa...  y  ná. 

''  '  '  He  dio  a  la  Ermita  y  tampoco.  Toita  la  sie- 
rra he  corrió  sin  jayalo,  Y  cudiao  que  le  he 
d£>.o  concejo:  «Málaentraña — le  dije — lo  frai- 
le son  apÓHtole  der  Zeñó.  A  tu  probe^mare  la 
mató  Dio,  no  lo  hombre,»  pero  er  probé  Ma- 
laentraña  no  jiso  caso;  me  dio  un  arrempu- 
jón...  y  con  lo  ojo  sartone  y  ei  cabeyo  eri- 
sao,  jechó  monte  abajo  como  una  fiera  per- 
ceguía  y  ya  no  le  vi  má.  ¿Onde  s'habrá  dio, 

•  '  -        Dio  mío,  onde  s'habrá    dio?...   (Vase    corriendo 

primer  término    izquierda,    llamando.)    ¡Malaentra- 

ñal.„  ¡Málaentraña! 


,    ,  ^        ESCENA  XVII 
málaentraña 

(saldrá  de  la  tienda  con  un  paquete  oculto  y  avanzará 
cautelosamente,  mirando  en  todas  direcciones  como 
si  temiera  ser  descubierto.    Esta  escena    debe    hacerse 
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muy  pausada  y  rápidamente  al  fiual.)  Naide  me  ve... 

canta  mardito...  ahora  verei  zi  tengo  való  pá 
jasero  arde  a  tócs...  ¡malas  armasl  (Entra  en 

el  convento  y  a  los  pocos  seguidos  sale.  En  este  mo 
mente  se  hará  el  efecto  del  incendio  por  dentro.  Fina- 
rá el  canto  y  se  escuchará  ana  canxpana  tocando  a  re- 
bato.  Habrá  revuelo  de  frailes,  mozaSj  mozos,  gitanos' 
y  gitanas  corriendo  en  distintas  direcciones.  Malaen- 
traña  retrocederá  al  centro  de  la  escena  y  mirando  al 
cielo,    sin   exagerar  la    nota  gritará.)    ¡Mare   mía... 

ya  estás  veogá!...  Jechá  agua...  mucha  agua... 
que  no  lo  apagarei.  El  renco  no  ze  apaga... 
¡y  eze  e  er  fuego  de  la  vía!... 


ESCENA  ULTIMA 

DICHO,  CABO  y  dos  nÚJieros  de  la  Guardia  civil,  FRAY  MELTTÓN, 
TÍO  CAMÁNDULAS,  ROSA.   DON  PEDRO,  FRAILES,    MOZOS,    MO- 
ZAS,   GITANOS  y   GITANAS 


Mal.  Yo  he  zío...  ¡esta  vé  he  zío  yo!... 

Mel.  ¿Qué  hiciste,  desgraciado? 

Mal.  Venga  a  mi  mare  de  vuzotro.. 

Cabo  (a  ios  Guardias.)  Atad  a  ese  hombre  en  segui- 

da. (Los  Guardias  atan  a  Malaeutraña.) 

Todos  Ha  sío  Malaentraña...  ¡está  loco!  ¡está  loco!... 

RoSIYA  (Alocada  con  el  cabello  suelto,  se   abraza  a    Malaeutra- 

ña.) ^,Qué  has  hecho,  mi  gitano,  qué  has  he- 
cho? 

Mal.  Venga  a  mi  mare.  (los  guardias  intentan  llevarse 

a  Malaeutraña  y  Rosa  desesperada  se  opone  gritando.) 

RosiYA  ¡A  él  no,  a  mí!  ¡YevarQie  a  mí!  ¡Malaentra- 
ña  e  güeno!  Er  mundo  le  jieo  malo...  él  no 
tié  la  curpa.  .  ¡soltarlo!... 

Mal.  Adió,  neniya...  ¡adió  pa  ziempre!   Caminito 

er  prezidio  voy  pa  toa  la  vía...  pero  vengué 
a  mi  mare...  ¡Adió!...   ¡Adió!...  (ai  fia  logran 

arrancar    a  Malaentraña  de  los    brazos    de  Rosa  y    los 
civles  se  lo  llevan.  Rosa  queda  en  mitad  de  la  escena 
Uorando  desesperada.) 
PbDRO  (Que  habrá  salido  a  escena  sir  ser  visto   se  acercará  a 

Rosa  y  la  dará    un  golpecito  en  el    hombro.)    Ahora 

tú  conmigo,  pequeña. 
RosiYA  (Como  electrizada  dará  un  salto  atrás,    sacará  un    cu- 
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•  '-'-  chillo  del  pecho  y  figurará  hundírselo  en    la   garganta 

/  'I  ;.l  .  a  don  Pedro.)  I; Yo  COn  él!!  (Don  Pedro  caerá   des- 

«■>    .;  ;;jü;  .  plomado  én  brazos  de  Fray  Melitón  y  Rosiya    lo    cou- 

c;v;  -n;.?  -r  templará  un  instante.)  ¡Ya  está  mi  serrano  ven- 

•'•>  gao  der  too!  (corre  tras  ios  civiles  gritando.)  ¡¡Ma- 

^^^^  laentrañal!  ¡¡Malaentrañaü 

Cam.  ]Eza  e  la  Virgen  gitana!  (Telón  lento.) 


i   *, .. 


COlíPLfts  PARA  REPETIR 

I 

Uno  Cuatro  años  jase  cabale 

que  se  casó  Salomé, 
^  3?  au  oque  erm  ario  es  "bu  en  mozo   "'^^í^ 
basta  ahoia  «rno  hay  ííe  qué». 
Unos  diseá  q'ue  sí  es  ella 
y  los  más  áisen  que  es  él 
^^'  pues  afirman  que  le  falta 
.■■" 'lo' preciso  pa... 
Otro  Lo  que  pide  a  voz  en  grito 

por  las  noches  Salomé. 
Los  TRES       '  Triqui  triquitín,  ;:■ 

-    triquitín,  triquitán, 

con  el  esquileo  ^  ^^     ^^ 

dale  que  le  das. 


II 

Uno  "La  rucha  de  mi  comare 

cuando  oye  ar  rucho  e  mi  tío 
rebuzna  como  isiendo 
«te  quiero  mucho,  anger  mío». 
'  Corre  el  rucho  hacia  la  rucha 

pa  declararla  su  amó 
y  en  un  pequeño  descuido 
^  i      el  ruchóse  la... 

Otro  >    '     Que  resurta  un  borriquilio 

más  simpático  que  er  sol. 

Los  TRES  Triqui  triquitín,  etc. 


III 


Uno  lytanolico  toma  vino 

Periquillo  toma  té, 
ginebra  toma  Antoñito 
y  monóvar  toma  Andrés. 


Toicos  toman  lo  que  quieren 

/.Li  . ...  ^-¿féto  yó'édilozcó  á  üit  páJTó  "  ^" 
que  toma  por  cierto... 
_Otro  Que  tofíEia-y^4ot»a  que  toma 

como  el  más  sinvergonsón. 
Los  TRES  Triqui  triquitín,  etc. 


^'íidfio  88fíil¥ufí  oiJ¿;A)  -■'.Os 

Uno   rvom  asucKft  lati  4í^ íde  gl^eÍ€Í>es 
.^'éup  9Í/  ^  .iin;Cei);trQ  éle<3torá, 
'  ?- 1  ^g;^^b^^  dos  sujetos] 
: ,  por  cansaJ^B  mi  ponsej á, 
;    Y  el  más  Ykjo  dijo  alptro 
que  tiene  muchos  müjones, 
■:_      sabe  lo  que  yo  le  digo;  j,;t() 

que  oslé  no  tiene... 
Otro  Que  osté  no  tiene  aquí  el  voto 

pues  señó  tiene  bemole. 
Los  TRES  Triqui  triquitín,  etc. 


Uno  Un  vejete  pajolero 

^  mu  grasioso  y  muy  juncal  i; 

,  ;         ha  sedusío  a  una  chica 
que  valía  un  dineral. 
\     ■        Y  er  demonio  der  vejete 
f  dise  que  le  importa  un  bledo 

pues  lo  que  hizo  es  preferible 
(      a  que  ella  se  meta... 
Otro  A  que  ella  se  meta  a  monja 

sino  ha  de  rezar  ni  el  credo.  K) 

Los  TRES         ]       Triqui  triquitín,  etc^ 


■:;:.ij 


Precio:  HNfl  P«seto 


